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SEDA PARA MUJERES
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ES HORA DEL ESPECTÁCULO.

El portal se abrió de la nada, un torbellino que un observador confundiría con niebla y tenues nubes; la mayoría no podría distinguir los límites de la realidad al atravesarlo. Parecía que las películas de ciencia ficción no estaban muy desencaminadas al intentar representar las fluctuaciones de la realidad en el tejido del espacio. Josh creía que este era uno de sus mayores logros. Al abrirse a voluntad, esa conexión alimentada por la energía solar creaba un puente entre su isla flotante y la propiedad de la familia Anvil. Y no cualquiera podía usarlo. Josh tenía que dar permiso.

El joven de catorce años miró a su abuelo, Randy Anvil, quien, con el rostro ceniciento y el sudor corriéndole por la frente, parecía una escultura de sebo o quizás de cera; una obra de Madame Tussauds dejada al sol para dar una lección.

Y luego está el enfado de quien tenga que limpiarlo todo, pensó Josh.

Los ojos de Randy recorrieron rápidamente la isla paradisíaca flotante de Josh, con sus bosques multicolores, altas cascadas y colinas onduladas, como si no asimilara del todo —o no creyera— lo que veía. El Edén había regresado a la Tierra.

El anciano no tenía reumatismo que le inflamara las articulaciones y le doblara la espalda, ni degeneración que afectara su vista, pues, a pesar de la edad de Randy, los últimos diecisiete años no le habían afectado. Él y su esposa habían descubierto seres que cuidaban los árboles del viejo pantano detrás de su propiedad y habían sido secuestrados y mantenidos en estasis lejos de allí hasta que la participación de Josh en una fuga intergaláctica también los liberó. Para ellos, tanto tiempo había pasado en un abrir y cerrar de ojos, y hubo momentos en que Josh vio a los demás luchando por seguirles el paso. Pero estar de pie en una isla flotante, cada partícula de ella viva, transformándose a la voluntad de Josh, creada enteramente por su palabra; el adolescente reprimió una sonrisa de satisfacción. Diablos, no hay nadie en este planeta que no necesite un minuto al llegar aquí.

—¿Listo, abuelo? —preguntó Josh con sencillez. No le preocupaba su propia seguridad; después de unos años luchando por la vida, uno suele olvidarse de ella. Pero Randy, cuyo nombre era sinónimo de honestidad intachable, era un desconocido. Ni siquiera jugaba a las cartas. ¿Cómo iba a engañar a agentes del FBI tan experimentados?

Los ojos muy abiertos del hombre comenzaron a llenarse de lágrimas, y él se las secó de inmediato con el pulgar y el índice. Dio un paso atrás, alejándose del paisaje, y negó con la cabeza. —Este plan parece un poco... descabellado —respondió en voz baja. Josh y su abuelo cruzaron miradas. —Esto es el FBI; esto es importante. —Lo sé —dijo Josh con una sonrisa segura. Ya hablé con ellos antes. —¿Hablaste? —exclamó Randy antes de recomponerse. Su voz resonó desde la loma cubierta de hierba donde se encontraban, haciendo que los pájaros cercanos salieran de sus árboles naranjas y morados, graznando en señal de protesta. La respuesta no se parecía en nada a la suya, en gran parte porque el leñador gigante que Josh había hecho para proteger la isla, creyendo que era un juego, le estaba respondiendo.

Bajó la voz. — ¡Dicen que asesinaste a profesores y agentes del gobierno! — Caminó con paso firme sobre la suave hierba, estirando las extremidades y respirando profundamente.

Depende de si matar clones se considera asesinato, pensó Josh mientras Randy se enfurecía. Fue en defensa propia, así que, en el peor de los casos, sería una masacre de clones.

De todas las acusaciones estúpidas que he oído en mi vida... deberíamos entrar y obligarlos a probar que lo hiciste... convocar una rueda de prensa... sacar todo este asunto a la luz... quieren arrestarte... tal vez meterte en la cárcel de por vida. ¿Y si no te volvemos a ver? ¿Y si te hacen daño...? Se detuvo en seco, apretó los dientes y su cuerpo tembló.

Josh lo miró fijamente; Randy aún confiaba en el sistema, pero Josh sabía por experiencia que, una vez que el FBI lo atrapara, lo haría desaparecer: la tortura y la amenaza de experimentación médica no eran nada nuevas. Seguir los cauces legales resultaba inútil si el gobierno no lo hacía. —No lo harán—dijo con voz solemne y controlada, teñida de la dolorosa tristeza de saber que la guerra era la única opción. Y cuando llegara el enemigo, no lo encontrarían defraudado. —Lo prometo.

El hombre de mediana edad se detuvo a pensar. Josh miró a sus dos compañeros, que sabiamente habían guardado silencio. Troy Thompson (con su gorra de los Pelicans ladeada) había sido el mejor amigo de Josh desde que tenía memoria, y Kodi, un alienígena humanoide que actuaba como portavoz de los demás refugiados de su planeta natal, Leiasam, todos los cuales se habían convertido en residentes semipermanentes de la cada vez más numerosa casa de los Anvil. Sadie lo había transformado, de alguna manera, en un adolescente pelirrojo y pecoso de unos quince años (aunque corpulento y con poco cuello para parecer cómodo), y le había salvado la vida a Josh incontables veces, lo había guiado en el uso de sus poderes y había orquestado los inicios de una rebelión de esclavos contra el señor de los esclavos interestelares Raga, que incluso ahora amenazaba a la Tierra.

Le hicieron un gesto de asentimiento desde donde yacían recostados sobre el césped, ahora parcialmente iluminado por el sol menguante. Una parte de él quería quedarse a jugar en la isla flotante y tal vez pescar algunos peces, pero Niris tenía que aprender la lección. Después, ya se las arreglará para salvar el mundo; no hay problema.

—No te preocupes —gritó Troy—. Le contaré a la familia tu plan.

Esa era la mayor preocupación de Josh, porque en ese momento su familia era rehén involuntaria de Niris hasta que este se mostrara. Se había cruzado una línea roja.

Josh asintió y suspiró, dándose de pronto cuenta de su estado. Esta no era ni mucho menos la primera crisis del día ni de la semana. Después de ser golpeado por un gigante humano, luchar contra una escuela llena de clones asesinos, empaparse con el control del agua de Troy, drogarse con agentes del FBI y escapar de una nave espacial condenada, parecía médicamente imposible que aún se mantuviera en pie. Estaba listo para dar por terminado el día. O incluso el mes. Sin embargo, aquí estaba; todavía era lunes.

Observó la ropa que llevaba puesta desde la clase de gimnasia: las camisetas de entrenamiento del colegio, ahora manchadas de mugre y sudor. Esperaba que Niris, al menos, le permitiera cambiarse antes de que se lo llevaran.

—De acuerdo —dijo el abuelo Randy, apoyando suavemente la mano izquierda sobre la cabeza de Josh. Hagámoslo.

—Hay que hacerlo —comentó Josh con una leve sonrisa—. Hay que cumplir con tu papel. De repente, Josh sintió un tirón en la raíz del cabello y un dolor agudo le recorrió el cuero cabelludo.

Sí, yo lo pedí.

¡Eh, no tanto!—

El abuelo Randy rió un poco mientras le daba a Josh un fuerte abrazo por los hombros. Volvió a llevarse la mano al pelo y, juntos, atravesaron el portal giratorio.

Aunque la luz del sol se había desvanecido alrededor de la casa de Josh, el calor de Luisiana lo golpeó como un horno recalentado que estalla. De repente, echó de menos su agradable paraíso isleño de 21 grados. La agente Niris estaba de pie al frente, con un vehículo gubernamental oscuro aparcado detrás de ella en la entrada. Con su amada casa, sus pastos y sus árboles ancestrales de fondo, era tan agradable como encontrar una calavera en medio de un rosal. Y ahora Josh realmente echaba de menos su paraíso isleño. Los nueve pequeños dragones de Josh —a los que llamaba minis— daban vueltas en el aire, emitiendo chillidos agudos. Josh proyectó sus pensamientos rápidamente, sin necesidad de hablar: Todo está bien. No me harán daño.

Los dragones se posaron en las ramas de un árbol cercano, aleteando y piando mientras Randy Anvil agarraba el brazo derecho de Josh y lo empujaba hacia el agente del FBI Niris. El hombre calvo y corpulento llevaba gafas de sol de espejo y un impecable traje azul marino de Hermanos Brooks, de corte anticuado, pero de alta calidad; claramente, se valía de su tamaño, su apariencia y la insinuación de solidaridad gubernamental para dominar e intimidar. Incluso su sonrisa de autosatisfacción era más bien la de un depredador mostrando sus colmillos que la de una expresión humana.

¿Ese hombre nunca se ensucia? se preguntó Josh.

—¡Aquí está, oficial! —ladró el abuelo Randy—. Huyó como el cobarde que es, pero al fin lo alcancé. Empujó a Josh hacia adelante, haciéndolo tropezar y caer al suelo. Se frotó el brazo dolorido y respiró con dificultad.

—No te imaginas la vergüenza que esto supone para mi familia —gritó Randy Anvil, furioso. Si quieres, puedo cogerlo y azotarlo hasta que...

—¡Randy, NO!—gritó Emily Anvil, con los ojos encendidos de furia inusual. 

El agente Niris alzó las manos en un gesto conciliador. —No será necesario, señor Anvil —dijo— y emitió un sonido que se parecía tanto a una risa como a una sonrisa. Las arrugas de su frente desaparecieron por un instante. Nosotros nos encargaremos. Gracias por su cooperación.

Un agente y una agente se adelantaron para detener a Josh. El hombre llevaba gafas de sol de aviador y una gorra azul oscuro del FBI. Un bigote tupido y una barba incipiente cubrían su rostro juvenil, y aunque era alto, estaba muy delgado y aún no había desarrollado la corpulencia propia de un adulto. La mujer, en cambio, era lo suficientemente robusta para ambos. Su papada se balanceaba al caminar y sus ojos parecían hundidos en profundas ojeras. Llevaba gafas de sol que le quedaban bien, pero no llevaba gorra; su cabello castaño rojizo le llegaba hasta la nuca.

Ambos levantaron a Josh y le esposaron las manos a la espalda. Lo arrastraron hasta la camioneta Chevrolet Suburban de color granate de la que habían salido, y el joven se resistió lo suficiente como para parecer convincente.

Como uno solo, la familia Anvil y los nueve refugiados humanoides avanzaron, pero tan rápido como lo habían hecho, su determinación se desvaneció. Las expresiones de sorpresa, confusión y preocupación le confirmaron a Josh lo que sospechaba desde hacía tiempo: sin él para abrirles camino, estaban perdidos. Emily Anvil sostenía a la pequeña Amelia Rose, que vibraba en su sitio. Chris Anvil, el padre de Josh, aún vestía su uniforme de bombero tras el caos ocurrido en el instituto hacía apenas unas horas, y permanecía junto a su esposa, pensativo, con el rostro ensombrecido y los pensamientos aún más sombríos. La pequeña Candace, hermana de Josh, se aferraba a la abuela Anvil con la mano izquierda y se secaba las lágrimas con la otra.

Josh lamentaba no haber podido explicar su estrategia. Su madre probablemente lloraría sin parar hasta que regresara, o hasta que el abuelo Randy lograra convencerlos de que todo había sido planeado. Sabía que su padre ardería de sed de venganza contra Niris, y un hombre que vive entre infiernos y se gana la vida blandiendo un hacha no es alguien a quien se pueda enfadar fácilmente.

Pero al encontrarse frente a tres pistolas enfundadas a plena vista, nadie se atrevió a desafiar y Josh se alegró de ello. Al primer indicio de que alguien desenfundaba, los minis tendrían que tomar el control y su venganza sería necesariamente efímera. Con el caos que había vivido en los últimos meses, no se le había ocurrido que tal vez tendría que enseñarles a desarmar e inmovilizar sin matarlos directamente.

No hubo oportunidad de despedirse. La mujer lo metió a la fuerza en el asiento trasero de la camioneta, lo abrochó y le tapó la boca con una larga tira de cinta adhesiva amarilla. La rapidez y el orden con que lo hizo indicaban que lo habían practicado. ¿En serio? —se preguntó Josh, con algo de diversión, pero a la vez de molestia. ¿Ahora ni siquiera puedo hablar? Esto empezaba a parecerse a una repetición del show de Twirzog. Y aquel había terminado con un par de dragones que escupían fuego, destruyendo las instalaciones donde lo tenían retenido, arrasando con las fuerzas de seguridad, incluidos tanques y helicópteros de combate, y haciéndole saber al agente Twirzog que, si alguien del FBI se acercaba a él o a su familia, los ahogaría a todos con fuego de dragón.

Muchos habían necesitado cambiarse de ropa interior después de eso, pero ahora parecía que la sinceridad de la promesa de Josh estaba en entredicho.

El agente aceleró el motor mientras la mujer iba de copiloto. 

Niris agarró con firmeza la mano de Randy, riéndose entre dientes ante la idea de que esa rata de pantano creyera que estaba haciendo lo correcto, y luego saltó al Suburban a la derecha de Josh.

El abuelo Randy saludó con la mano, cumpliendo su papel.
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Tras cerrar la puerta, Niris apretó con fuerza el cuello de Josh con la mano izquierda. Según las normas del FBI, los vehículos oficiales como este tenían los cristales tintados mucho más oscuros de lo permitido en los vehículos civiles. El FBI no quería ser observado; ellos mismos vigilaban. Nadie desde fuera podía verlo.

—¿Creías que podías escaparte tan fácilmente? —dijo Niris. Lo sacudió como a un perro que muerde un hueso y luego lo arrojó contra su asiento.

Josh deseaba masajearse el cuello dolorido y sintió la tentación de abandonar su plan y ahorcar a Niris con su propio cuello. Aunque el dolor solo duró unos segundos, le dio a Josh algunas ideas más para su mejor libro, que nunca escribió: «Cómo vengarse de un agente del FBI».

Su aliento salió sibilante por la nariz y se inclinó hacia la izquierda, lo más lejos posible del olor de Niris. Quizás alguna vez se había mantenido limpio y había usado una colonia decente, pero un día sofocante al aire libre en Luisiana, atrapado en un traje completo, lo había amargado hasta un punto insoportable.

El conductor salió a toda velocidad por el camino de entrada de Anvil, que se oscurecía.

—Regresen a la base —ordenó Niris en voz baja. —Podemos liberar a los cautivos —añadió sin inmutarse.

—La prueba —dijo la mujer mientras sacaba su teléfono móvil.

Niris miró a Josh con una sonrisa desbordante, como la del gato de Cheshire. —No es que vayas a volver a ver a ninguno de ellos—pensó Josh, adivinando lo que estaba pensando.

Le apretó la pierna derecha a Josh como prueba. —Hay un expediente bastante extenso sobre ti; ni siquiera yo tengo autorización para leer la mitad, pero lo que hay parece un cómic—. No tienes pinta de ser nada especial. —Aun así, eliminaste a mi gente que estaba en tu escuela, a pesar de las precauciones que tomaron— siseó, acercándose a Josh.

Josh intentó contener la respiración. En su opinión, la pérdida del gigante que lo había mantenido atado y preparado para la vivisección no era tan grave. Pero jamás aceptaría el mérito de la masa retorcida de carne y hueso en la que los guerreros de Raga lo habían convertido con tanta facilidad.

Pero lo lograremos con el tiempo. Le cortó el pelo a Josh. Tenemos grandes planes para ti y tus habilidades. Estoy deseando ver lo orgullosos que nos harás sentir a todos.

Josh apartó la pierna bruscamente y se apoyó contra la puerta mientras le lanzaba a Niris una mirada fulminante. Sintió que se le subía el color al oír la risa burlona del hombre.

—Esto será muy bueno para mi carrera—dijo el agente. Una sonrisa permanente parecía asentarse en su rostro, probablemente alimentada por la perspectiva de ascensos rápidos y de sueldos más altos.

Imágenes de avispas gigantes de tres aguijones invadieron la mente del adolescente. El expediente de Niris, obviamente, no mencionaba su nueva habilidad para dar vida a las cosas con solo pensarlas. Solo tenía que liberarlas dentro del vehículo.

Pero el plan... Si se apegaba a él, Niris y sus dos inadaptados recibirían lo merecido. Pero si Josh se dejaba llevar por sus impulsos, sabía que otros podrían salir lastimados, especialmente su familia y sus amigos.

—¡Qué ganas tengo de volver! —se quejó el conductor, lanzando una mirada de reojo a Josh. Este sitio me da escalofríos.

—¿Qué te pasa, Goofwad? —dijo su compañero con una sonrisa forzada—. ¿Te persiguen de nuevo las supersticiones familiares?

Parecía una vieja discusión que, al parecer, tocó la fibra sensible del hombre, propia de un preadolescente.

—¡Cállate! —exclamó. Sacudió la cabeza y la camioneta giró a la derecha. —No tienes ni idea —dijo en un tono más bajo y resentido. No te imaginas nada. No te criaste aquí.

Sonaba a un estudiante de primer año quejoso en la clase de ciencias de Josh. Y Josh, al ser miembro del Club de Cuentacuentos, sabía perfectamente a qué le tenía miedo.

La mujer encendió la radio a un volumen lo suficientemente alto como para ahogar su voz. Sonó la segunda mitad de —Alguien me está observando—, seguida de —La noche, mi momento—, hasta que el conductor apagó la radio.

Una excelente preparación para lo que está por venir, pensó Josh para sí mismo.

— ¡Imbécil! —murmuró con un suspiro de resignación, como una madre que lidia con un niño testarudo.

— Cállate — repitió el conductor, girando el volante para que la camioneta se desviara hacia la izquierda. Ese no es mi nombre. De todos modos, Gowen Getter es mejor que Filet Mignon.

¿En serio?  pensó Josh. Temía que sus ojos se le fueran a salir de las órbitas.

Le propinó un fuerte puñetazo en el hombro al conductor. — Mantén la vista en la carretera o conduciré yo.

Josh miró a Niris en la penumbra del taxi. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, pero no movía la cabeza. No reaccionaba a la discusión de los agentes. ¿Estaba dormido o seguía pensando en sus próximos ascensos?

Mientras la camioneta rugía por la carretera en la oscuridad, Josh finalmente amaneció. Sintió cómo su cuerpo se relajaba y respiró hondo por la nariz. Abrumado por el cansancio, cerró los ojos y se dejó llevar por sus sueños...
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¿Qué fue eso?

El cuerpo de Josh salió disparado hacia adelante. El cinturón de seguridad se tensó de repente y lo sujetó casi por completo, pero su cabeza golpeó con fuerza contra el cristal de la ventana.

Ay.

La sangre le corría por el ojo izquierdo mientras intentaba comprender la oscura escena.

El vehículo redujo considerablemente la velocidad. Avanzaba a unos dieciséis kilómetros por hora. Sin tráfico alrededor, la oscuridad y la penumbra envolvían la Suburban, excepto por los faros y las luces de la autopista.

— ¡Cuidado con la carretera! — gritó Niris. Tras encender la luz del techo, se inclinó hacia Josh, quien cerró los ojos justo a tiempo. — ¡Vas a matar al niño!

—Él se cura solo —dijo Gowen con voz temblorosa. ¿Lo recuerdas?

—¿Quieres apostar tu carrera por eso? —dijo Filet.

Niris se desabrochó bruscamente el cinturón y examinó la cabeza de Josh. —¡Alto! ¡Detén el coche! — le gritó al oído, ya ofendido— a Josh.

Más... sangre... fluye, pensó Josh. En un segundo, su ojo izquierdo quedó cubierto por ella y sintió cómo el líquido tibio le corría por el lado izquierdo de la cara. Algo así como una cascada roja.

Niris maldijo cuando el Suburban se detuvo.

—¡Lo único que tienes que hacer es prestar atención! ¡Conduce recto por la calzada! ¿Qué tiene de difícil? —

¿Calzada? —preguntó Josh—. ¿Ya estamos allí?

Mantuvo los ojos cerrados mientras los dedos de Niris le acariciaban suavemente el cuero cabelludo supurante. Josh supuso que la mano del hombre debía estar empapada a estas alturas.

—¡Ahí está otra vez! —gritó el conductor. —¡Te lo dije! ¡Te lo dije!— Estaba tan frenético que comenzó a tener un hipo ruidoso. —¡Aaugh!—

De niña, había sido hija de un terrateniente, entregada a pasiones y fantasías que ni la institutriz ni la escuela de señoritas pudieron frenar. Y aunque no era la candidata ideal para un hombre que buscaba un buen matrimonio, su dote era considerable. Sin embargo, el hombre del que se enamoró perdidamente era sencillo y tosco; jamás podría contar con la bendición de su padre. Así que una noche se fugó, vestida con un traje de novia de seda blanca, llevando consigo solo el caballo necesario para atravesar el pantano hasta llegar a su amado y al lugar donde construirían su hogar.

Dicen que, incluso después de morir, sigue vagando, perdida en la oscuridad y el pantano —algunos dicen que esclava de él—, pues su fin fue tan repentino que ni siquiera sintió cómo se le rompía el cuello cuando la serpiente mocasín mordió al caballo y este se encabritó, arrojándola al suelo. Muchos la han visto, algunos incluso han logrado contarlo, pero nadie sabe qué quiere. Lo único que se sabía era que si uno se encontraba en los pantanos después del atardecer y divisaba un resplandor a lo lejos, debía darse la vuelta, correr y rezar para que no lo hubiera visto.

— ¡Contrólate, Getter! — gritó Filet.

Josh entreabrió el ojo derecho lo suficiente como para ver a Niris inclinándose hacia adelante en su asiento.

Josh miró más allá de la cabeza del conductor. Pudo ver algo.

Un objeto blanco brillante pulsaba y flotaba en el aire, a unos cuatrocientos metros de distancia, acercándose rápidamente. La oscuridad total que lo rodeaba creaba una escena fantasmagórica.

Josh cerró los ojos justo cuando Niris se giró hacia él. La sangre le corría por el cuello y el pecho.

—¿Lo hizo el niño? —preguntó Getter con un tono agudo y quejumbroso.

—¡Ni siquiera puede hablar! —gritó Niris. ¡Y ahora tiene la cabeza sangrando como la de un cerdo degollado!

Getter y Minyon permanecieron inmóviles mientras Niris desabrochaba cuidadosamente el cinturón de Josh y lo inclinaba suavemente hacia adelante. En pocos segundos, le liberaron las manos y le descubrieron la boca. El agente le volvió a abrochar el cinturón antes de apagar la luz.

— Cállate —ordenó Niris. Quizás así no nos vea.

—¿Está bien el niño? —susurró Minyon.

Necesita un médico. Se golpeó la cabeza al frenar bruscamente Goofwad.

Señor, eso no es mío...

—¡Cállate! —Espetó Niris. Ahí viene.

La luz que emanaba de las farolas colgantes intensificaba la oscuridad absoluta de la noche, como si esta la estuviera engullendo. Aquello hacía que la lúgubre aparición resultara aún más aterradora. Voló directamente hacia el vehículo y, a medida que aumentaba de tamaño, lo que antes era un resplandor ondulado y amorfo, como un fuego de zorro, adquirió una nitidez espantosa.

Un vestido de seda, blanco purísimo, resplandeciente como a plena luz del día, era un sudario para la figura marchita que lo ocupaba. Era evidente que había sido una mujer, pero la rigidez de sus huesos sobresalía del vestido a la altura de las caderas y de los hombros. El cuerpo colgaba lánguidamente en el aire, con una larga melena negra que le cubría el rostro. Un escalofrío recorrió el cuerpo de quienes observaban al darse cuenta de que el vestido se mantenía erguido. Su dobladillo permanecía firme, sin ondear al viento mientras se acercaba.

—Dios mío —susurró Getter, persignándose. Es una prisionera...

Como si al oírla mencionar, la cabeza se alzara de golpe, ladeándose. Unos ojos feroces, que destellaban en todos los colores del fuego, la miraban con una mezcla de dolor y odio. Sus brazos, desgarrados y delgados como palillos, se alzaron lentamente, extendiéndose hasta lo más lejos posible. Sus uñas, endurecidas sobre un negro brillante, comenzaron a transformarse en auténticas garras. Su rostro amenazador le recordó a Josh a la Mona Lisa perturbada.

La luz que la envolvía se extendía por unos seis metros, girando, brillando y pulsando en blanco.

Josh estaba impresionado consigo mismo. Había salido mucho mejor de lo que imaginaba. Hasta el momento, había sido efectivo y convincente.

—¿Lo ves? —¿Lo ves? — gimió el conductor. ¡Es la Dama de Seda! ¡Nos va a dar caza! 

—Ya es demasiado tarde —dijo Filet con expresión impasible. Amartilló su arma y apuntó a la criatura fantasmagórica, sin prestar atención al parabrisas. ¡Vamos!

La Dama de Seda se movió como un rayo, sin prestar atención al parabrisas, y se estrelló contra él con la fuerza de una explosión. 

—¡Madre lenteja de agua!—exclamó Getter. 

El cristal estalló y arrojó miles de pequeños fragmentos por todas partes. 

Los agentes seguían levantando las manos para protegerse. Solo Josh se agachó a tiempo. Hilos de sangre brotaban de los cortes en las manos y de los rostros aterrorizados. 

Pero la Dama de Seda apenas había comenzado. La aparición arrancó la ventanilla del lado del conductor a una velocidad vertiginosa, llenando la cabina de más cristales y sus rostros de más cortes. 

El fantasma se aferró al marco de metal entre las ventanas destrozadas y dejó escapar un grito aterrador, levantando la camioneta Suburban en el aire. 

De repente apareció su horrible gemela, rompiendo la ventanilla de la escopeta con la misma ferocidad. Juntas, elevaron el vehículo hacia el cielo estrellado de la noche. 

Los agentes finalmente asimilaron suficiente información como para reaccionar. Desenfundaron y dispararon. La lluvia de disparos descontrolados era ensordecedora en el espacio reducido, y Josh se preguntó si sus tímpanos maltrechos contribuirían a la sangre que le cubría la cara. Claramente no habían pensado en qué pasaría si la pareja decidiera dejarlos caer desde treinta metros de altura. Pero tampoco habían pensado en qué sentido tenía dispararle a un fantasma. Las Damas de Seda estaban ilesas. Sus gritos de espíritu femenino bien podrían haber sido una forma profana de risa. 

Josh intentó mantenerse firme mientras las apariciones hacían que el automóvil girara en círculos cada vez más amplios y rápidos. Filet Mignon sintió náuseas al acelerarse el giro. Solo se detuvieron cuando Josh se sintió mareado. Los agentes siguieron disparando a las criaturas que aullaban hasta agotar todas las balas, mientras gritaban, maldecían y vociferaban entre sí y contra los fantasmas. Pero las criaturas no les prestaron atención.

—¿Alguien sabe a qué altura estamos? —gritó Gowen, con la voz aguda y temblorosa por el miedo.

Los espectros resplandecientes continuaron su ascenso, haciendo girar el vehículo de vez en cuando, sacudiéndolo con frecuencia y gimiendo o gritando sin cesar. Josh sonrió con sorna al ver cómo los agentes se enfermaban y se mostraban cada vez más angustiados; la impotencia no les sentaba nada bien.

Josh conocía esa sensación.

La única que mostraba un mínimo de calma era Niris, quien parecía empeñada en tomarle el pulso a Josh cada treinta segundos.
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BÁJAME DE ESTE VIAJE de locos.

El Chevy aterrizó con un golpe seco y un estruendo, y eso que solo era la parte delantera. Rebotó varias veces más sobre el césped blando antes de detenerse por completo. Josh pensó que era un buen entrenamiento para el espectáculo de autos de choque extremos.

Intentó fingir estar flácido e inconsciente, pero era difícil no reaccionar a los sacudones. O sonreír al ver sus caras de pánico.

En cuanto el vehículo se detuvo y el motor se apagó, las Damas de Seda desaparecieron en el cielo estrellado de la noche, entre gemidos de angustia que se desvanecían. El shock los dejó inconscientes durante unos segundos. Y hay que reconocerlo: se recuperaron más rápido que nadie a quien Josh hubiera traumatizado antes. Entonces, al unísono, los agentes abollaron las puertas y salieron del camión. Gowen vomitó (de nuevo) justo delante de su puerta y gimió, mientras los demás se estiraban y rodeaban la Suburban, aparentemente inspeccionando los daños con linternas.

—¿El niño está vivo? —preguntó Filet en voz baja.

—Sí, y sus constantes vitales están bien —respondió Niris. No parece querer despertarse. Quizás esté fingiendo.

—¿Dónde estamos?

—Ni idea. No veo luces por ningún lado. Quizás en alguna montaña.

—¿En Luisiana? —replicó ella.

—¿Estoy muerto? —gimió Gowen. Oh... no. ¿Qué es eso?

Cuando Josh abrió con cuidado la puerta y saltó del vehículo del gobierno, miles de pequeñas luces descendieron, llenando el aire de un resplandor amarillento, brillante y de otro mundo.

—¿Luciérnagas? — se quejó la mujer. No es su temporada. Se fijó en Josh y se dirigió rápidamente hacia él. Los demás la imitaron.

Josh retrocedió unos pasos mientras se limpiaba la sangre de la cara.

—Buen viaje —le dijo a Gowen.

El agente se cruzó de brazos y pareció avergonzado.

—Lo siento, yo solo...—

—¿Te estás disculpando con él? —interrumpió Filet—. ¿Qué te pasa?

Gowen hizo un gesto hacia Josh. —Bueno, él es, ya sabes...—

—¿Qué? ¿Un niño? ¿Un punk? ¿Un adolescente disléxico con graves problemas? —Se encogió de hombros. —¿Qué?—

—Ahora estoy al mando —respondió Getter, sin mirarla a los ojos.

Filet resopló. —¿Él? ¿Y cómo se te ocurrió esa brillante deducción?—

Niris dio otro paso lento hacia adelante. Ante lo cual Josh levantó la mano y negó con la cabeza.

—Bueno —explicó Gowen—. No descendíamos, ¿verdad? Es decir, siempre ascendíamos; las Damas de Seda nos llevaban... ¿hacia arriba? —Alejó un dedo al aire.

Josh se secó la cara otra vez y sonrió levemente. —Bienvenidos a mi isla.—

Miró sus camisetas: tanto la de arriba como la de abajo estaban empapadas de sangre. ¿Se enfadaría su madre con él por tener que limpiarlas? ¿Y alguna vez se quitaría la sangre?

—¿Tu... isla? —preguntó Filet con enfado.

Una repentina oleada de debilidad y náuseas invadió a Josh mientras ella y Niris avanzaban. Su energía se desplomó y su paciencia se agotó.

—Les daré una ventaja —dijo en voz baja—. Desde los arbustos de etiquetas.

—¡Pilla los arbustos! — se burló la mujer. ¿A qué juegas, niño?

Filet se abalanzó sobre Josh, quien se mantuvo firme con los brazos cruzados. Tan rápido como un rayo, unas plantas parecidas a tallos de maíz con nenúfares gigantes lo atraparon, lo envolvieron en un capullo y lo depositaron en el suelo. Solo se veía su rostro.

—¡Sáquenme... de aquí!—gritó furiosa.

—Vaya —murmuró Josh—. Y ese era el nivel fácil. Miró a los otros dos agentes y se encogió de hombros. —¿Cinco segundos de ventaja? —preguntó.

Getter salió corriendo, pero Niris no parecía de humor para jugar. Persiguió a Josh y pronto lo tuvo bien sujeto junto al otro agente. Intentó zafarse mientras maldecía en voz alta.

—Oye, hay un menor presente —dijo Josh con ironía—. ¡Cuida tu lenguaje!

Pero esto solo pareció enfurecer al hombre.

—¡Te lo juro, Anvil, tu vida se acabó! ¿Me oyes? ¡No me importa lo que nos hagas, jamás te saldrás con la tuya! ¡Tengo agentes por todas partes! Tu familia...—

Espesas hojas cubrían la boca de Niris, ahogando sus palabras. Josh se arrodilló sobre él y le sujetó la barbilla. Le ardía la cara. Una parte de él había esperado que todo esto le sirviera de lección de humildad; Getter parecía el más dispuesto a aceptar que siempre hay alguien más poderoso, y eso le ayudaba. Pero el poder y la ilusión de invulnerabilidad parecían ir de la mano. Minyon podría haber sido perdonada si no hubiera tenido autorización para leer el archivo de Josh, pero Niris sabía lo suficiente como para burlarse de él y, ante el poder que se le presentaba aquí y ahora, recurrió a promesas que, si los asesinatos atribuidos a Josh hubieran sido realmente obra suya, ya le habrían costado la vida.

Con un instante de concentración, el resplandor difuso de las luciérnagas se concentró en torno al único dedo extendido de Josh. Allí estaban el rostro de Niris, el dedo aureolado vibrando de poder, y el de Josh: una sonrisa de tiburón y ojos que ardían en el resplandor como fuego infernal. Más allá, una oscuridad estigia.

A Niris se le revolvió el estómago. Minyon recordó el viejo dicho de que es mejor elegir al diablo conocido que al diablo por conocer.

—No vuelvas a amenazar a mi familia, o será lo último que hagas —dijo Josh con voz ronca y pausada—. Raga no se saldrá con la suya y tú no eres nada en comparación con él.

El adolescente apartó las plantas de la cara del hombre para responderle.

—¿Entiendes lo que acabo de decir?—

Niris asintió rápidamente, con los ojos muy abiertos. A su lado, Minyon hacía lo mismo con una expresión de profunda simpatía.

—Ven a por mí, no hay problema —dijo Josh con una extraña seguridad. Así será una pelea justa. Pero no contra ellos ni contra Lisa. Déjenla en paz.

—¿Qué quieres? —espetó Niris, demostrando una fortaleza que no sabía que poseía.

—¿Además de ducharme, comer y dormir? —preguntó Josh con expresión inexpresiva. Quiero respuestas. ¿Por qué clonaste a los profesores y me secuestraste? Cosas así.

Mientras las luciérnagas danzaban, el rostro de Niris se ensombreció.

—Tú no estás al mando, Anvil. Tortúrame todo lo que quieras, mátame incluso, pero no cambiará nada. ¡No te ayudaré!—

Josh suspiró con cansancio mientras la planta volvía a crecer alrededor de la boca del hombre. —Yo no practico la tortura —gritó— y la isla se estremeció de repente, como si un leve terremoto la hubiera sacudido.

—Esa es una de las cien cosas que me separan de ti —continuó con un tono más tranquilo—. Puedes considerar este lugar como una especie de centro vacacional, solo que no podrás correr libremente. Pero tendrás comida, refugio y un lugar donde dormir.

Josh se puso de pie. Hay que prepararlo, pensó.

A medida que las luciérnagas ascendían, tres montículos de tierra se convirtieron en estructuras distintas, de unos nueve metros cuadrados, con tres paredes y una abertura que daba al lado opuesto de los demás edificios. El interior se dividía en habitaciones de distintos tamaños.

Josh asintió, satisfecho, y señaló a Niris. Al instante, las plantas lo arrastraron por el suelo hasta el interior de uno de los edificios, donde quedó envuelto hasta que unas gruesas barras cubrieron la entrada. Entonces, las plantas lo soltaron y Niris se puso de pie de un salto.

—¿Secuestro? — gritó, ahora que estaba a salvo en su jaula.

Josh se encogió de hombros. —¿Secuestro? —imitó—. ¿Clonar a los profesores y meter a la gente en la cárcel sin motivo?

—Jamás cooperaré —dijo el hombre con voz sombría.

—Bien, al menos me dejarás en paz —respondió Josh. Puedes pedir la comida que quieras. —Se rascó la barbilla, aunque no me gustan las hamburguesas. Ya las probé.

Después de que Josh ordenó a las plantas que aprisionaran a Filet, buscó con la mirada a Gowen, que apenas había avanzado unos quince metros antes de que las plantas lo capturaran. Josh pudo oír sus gritos ahogados mientras lo arrastraban hacia su celda.

Después de que aparecieron las rejas y Gowen se puso de pie, miró a Josh con una mueca.

—¡Por favor, no me hagas daño! ¡Haré cualquier cosa que me pidas, Señor Dios!—

—¡Cállate, idiota! — gritó Filet.

Josh miró al hombre y empezó a sentir lástima por él.

—No les haré daño —dijo en voz baja, con los brazos cruzados. Solo necesito la cooperación de Niris. Cuando la consiga, podrán irse. Si se resisten lo suficiente, tal vez los meta a todos en la misma celda y los deje sacar algunas respuestas entre ustedes. —Bostezó—. ¡Buenas noches!

—¡No! ¡No te vayas! —suplicó Gowen, asomando los brazos entre los barrotes de la prisión. Pregúntame algo. Quizás tenga algunas respuestas para ti.

—De acuerdo —dijo Josh con esperanza. ¿Niris trabaja con los extraterrestres? Si no, ¿cómo pudo clonar personas? ¿Hay más personas que hayan clonado sin que yo lo sepa? ¿Eres un clon? ¿Cuántas personas en el FBI saben esto y cuántas podrían ser clones?

Gowen abrió y cerró la boca varias veces, pero permaneció mudo. Entonces, Josh se dio la vuelta y bajó la oscura colina, mientras las luciérnagas lo seguían, proporcionando abundante luz.

Sintió que sus fuerzas volvían a flaquear y, de repente, le fallaron las piernas. Cayó de espaldas, exhausto, con un fuerte dolor de cabeza. Pero se alegró de que sus cautivos no vieran su debilidad.

—Necesito... agua —susurró.

De repente, apareció bajo tierra una taza alta, llena hasta el borde de agua fría. Josh, con manos temblorosas, tomó unos doce tragos. Ahora podía pensar con un poco más de claridad.

Puede que los agentes siguieran enfadados con él durante días, pero estaba dispuesto a arriesgarse con tal de obtener las respuestas que necesitaba. Curiosamente, Niris le recordaba a Twirzog más que nunca.

Twirzog: el agente del FBI que lo secuestró amenazó con su vida y solo cedió cuando Tershon y Lidia amenazaron con demoler el edificio del FBI en Nueva Orleans. Más tarde apareció en otro planeta, a bordo de una nave nodriza, trabajando para Raga. ¿Cómo sucedió exactamente? ¿Era realmente un humano que intentaba derrocar la Tierra o un extraterrestre disfrazado?

Josh se preguntaba qué haría si Niris y los demás agentes se quedaran en la isla durante días o semanas. ¿Y si nunca cooperaran? Cualquier amenaza a su familia probablemente ya había desaparecido, pero ellos eran su mejor oportunidad para descubrir el plan de Raga para equilibrar la población del planeta, como la malvada criatura arrugada lo había llamado. Mataría a miles de millones, y ahora mismo lo único que impedía a Raga hacerlo abiertamente era el premio que Josh y sus habilidades representaban si aceptaba colaborar con este plan (y con planes a escala galáctica) por voluntad propia. Eso, y la promesa de que su familia se salvaría si Josh convencía a los líderes mundiales de cooperar con Raga.

¡Malditos lunes!

Su dolor de cabeza se intensificó junto con la debilidad. Al recostarse sobre la hierba, una suave capa acolchada, como una cama, se elevó bajo él, brindándole un alivio inmediato. Le temblaban las manos y sentía las piernas como si le pesaran una tonelada.

Tal vez debería pasar la noche aquí y descansar. Era tan cómodo como su cama en casa. Tenía mucha hambre, pero dudaba incluso de tener fuerzas para comer.

Josh cerró los ojos, sintiendo cómo la suave hierba bajo él acogía su cuerpo. Se sentía genial no moverse.

Un maullido débil pero familiar llegó a sus oídos desde algún lugar a su derecha.

Josh se incorporó.

—¡Junior! —gritó a su gato negro de pelo largo. ¡Por aquí, Junior!

Parecía que hacía muchísimo tiempo que no jugaba con su gato. Recordaba con culpa aquel fatídico día en que comenzaron todas sus aventuras de poder. Había planeado un día de pesca con su padre para preguntarle si podía dejar el colegio. Sus problemas de dislexia le parecían insuperables en aquel momento. Pero mientras se preparaba, accidentalmente atrapó a Junior con un señuelo. Por desgracia, sacó al peludo felino de entre la hierba alta con tanta fuerza que salió disparado hacia Josh; por desgracia, la reacción de Junior al ser lanzado por los aires fue extender sus garras y aferrarse a lo primero que encontró. Josh aún conservaba la camisa con agujeros y manchas de sangre.

El gato se acercaba cada vez más, maullando y ronroneando sin cesar. En poco tiempo, Junior frotó su cuerpo contra el brazo de Josh y ronroneó ruidosamente. El adolescente sonrió, aliviado de que su gato ya no estuviera enfadado con él. Quiso mucho a Junior y deseaba tener muchos más. Al recostarse, respiró hondo y su mente divagó, imaginando cientos de gatos de pelo largo que vagaban por su isla, mientras las luciérnagas se atenuaban hasta convertirse en un tenue resplandor sobre su cabeza.

*
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Un grito sacó a Josh de su estado catatónico. Tardó unos segundos en recordar dónde estaba. Unas cuantas luciérnagas revoloteaban a su alrededor y algunas estrellas centelleaban, pero no había suficiente luz como para ver con claridad. Junior no estaba cerca.

Dos figuras se cernían sobre él. Al principio, temió que los agentes hubieran escapado, así que se quedó inmóvil, fingiendo dormir, aunque con los ojos entreabiertos.

—¡Miren toda la sangre!—exclamó una mujer con voz aguda. ¡Esos carniceros! ¡Esos asquerosos, terribles...! Su voz se apagó en un sollozo incontrolable y su cuerpo tembló.

Obviamente no se trataba de Filet, quien probablemente desearía estar muerto en ese preciso instante. Pero... ¿quién podría ser?

—No tiene sentido —dijo otra voz, grave y profunda. Dijo... dijo que siguiéramos el plan. ¡Mírenlo! Un hombre extendió la mano hacia Josh, quien se puso en guardia, pero la retiró al oír el grito de la mujer.

— ¡No lo toques! — De repente, se dio la vuelta. Sabes que Chris y Emily nunca nos perdonarán. Jamás.

Espera, pensó Josh. ¿Están hablando de mamá y papá?

—¿Abuelo? ¿Abuela? —graznó, apenas en un susurro.

Donna Anvil gritó, se giró y se arrodilló junto a él. Con dedos temblorosos, tocó vacilante su cabello empapado de sangre. Randy se arrodilló a su lado y le puso una mano temblorosa sobre el hombro.

—¿Josh? —dijo en voz baja. ¿Puedes oírme?

Josh asintió levemente, aún débil y exhausto. El dolor de cabeza no había disminuido mucho y se alternaba con los latidos de su corazón. —Siento no haber vuelto antes —dijo, algo avergonzado. Es que estoy muy... cansado.

—Quédate quieto, hijo —dijo el abuelo Randy con voz temblorosa. No te muevas, ¿lo prometes?

Josh no tuvo que pensarlo dos veces. Lo que realmente deseaba era una siesta. Una siesta larga.

—Yo voy —dijo su abuela— y salió corriendo como un rayo.

Los ojos de Josh se abrieron de par en par, sorprendidos. —¿Adónde va?—

—No hables, Josh. —Está bien —dijo su abuelo en un susurro ahogado. Fue a buscar... ayuda.

Josh lo miró con curiosidad. ¿Necesita ayuda? ¿Por qué necesitaba ayuda? ¿Le pasaba algo? ¿Era por eso que se sentía tan cansado? Con sus pensamientos, invocó a las luciérnagas y, en un instante, cientos de pequeñas luces centellearon y revolotearon a su alrededor.

Josh miró sus camisetas manchadas de sangre.

—Mamá me va a matar por esto — gimió.

El rostro de Randy se contrajo de tristeza y miedo. —Probablemente no tendrá la oportunidad. —

—¿Qué? —

—No importa—dijo su abuelo rápidamente. ¿Puedes decirme dónde te duele más?

—¿Qué? —

—Tu... dolor... ¿dónde es más intenso?—

Josh pensó un momento y se encogió de hombros. —Yo... no siento nada—dijo.

Randy cerró los ojos y tragó saliva con dificultad, como si acabara de recibir la peor noticia del mundo. —Vale, vale —dijo—. Tenemos que sacarte de aquí. Supongo que no puedes caminar, ¿verdad?

Josh movió un poco las piernas cansadas, pero le dolían y las sentía más pesadas que nunca. Su cabeza latía con fuerza, reflejando esa sensación.

—No lo creo —murmuró, algo avergonzado—. No estoy seguro... ¿Qué pasa?

—Oh, no, ni se te ocurra —dijo su abuelo con una voz que rozaba el pánico. Probablemente empeoraría las cosas. ¿Y si te llevara?

Josh recordó la última vez que su abuelo lo cargó. Aquello estaba justificado, ya que había sido herido por la sirvienta gárgola de Raga. Aquello ya era suficientemente humillante.

—No—dijo Josh con voz entrecortada—. Gracias de todos modos. Probablemente solo necesite descansar. Estaré bien.

Su abuelo apartó la mirada y Josh lo vio tapándose la boca.

El tiempo se sentía extraño. Randy permanecía mudo, como un centinela, de espaldas a las luces. Sus hombros temblorosos indicaban que tenía frío o que intentaba no llorar. Josh no sabía muy bien por qué lloraba, y hacía bastante calor esa noche, pero pensó que tal vez no era el más indicado para juzgar, ya que se sentía bastante raro. Y, a pesar de toda su imaginación, estaba completamente seguro de no haber colocado ningún duende en la isla. No los veía exactamente. Más bien, tenía la sensación de que estaban allí. Ollas de oro, arcoíris, globos rojos y lunas azules nadaban ante sus ojos mientras miraba al cielo. Y cada vez que sentía que se quedaba dormido, unas vocecitas con un terrible acento irlandés lo despertaban bruscamente.

—¿Tras mis amuletos de la suerte, dicen? Como si la diabetes no fuera suficiente. ¡Siempre tras mis amuletos de la suerte! ¡Pues esto se va al traste, muchacho! ¡El próximo niño de casi diez años recibirá el bastón primero, segundo y tercero, por si acaso! — Una risa malévola pareció resonar en sus oídos.

Se apagó de repente, como si se hubiera accionado un interruptor, mientras los haces de luz de las linternas danzaban a lo lejos, al pie de la colina. Pronto oyó a su padre y a su madre gritar su nombre.

Chris Anvil llegó primero y le entregó la linterna a su padre, quien la apuntó hacia Josh.

—Hola, papá —dijo Josh, sintiendo que se le ruborizaba la cara. Solo estaba echando una siesta.

Su padre examinó cuidadosamente el rostro y la cabeza de Josh, luego pasó a su pecho y a su estómago. Finalmente, miró sus piernas.

Emily se arrodilló junto a su cabeza, con el cuerpo temblando y la voz entrecortada por el sollozo.

—Josh, ¿qué pasó? —preguntó su padre en voz baja. No veo ninguna herida. ¿De dónde salió toda esta sangre?

—Es mi sangre, papá. Yo la produje casi toda. ¿Acaso iba a tener que explicarlo todo? Estaba tan cansado que solo quería dormir. Sin embargo, la expresión de Chris exigía una respuesta.

Suspiró. — Vale, me golpeé la cabeza contra la ventanilla del coche cuando vieron a la Dama de Seda y se asustaron. Fingí estar inconsciente y provoqué mucha sangre para que pensaran que estaba muy herido. — Sonrió—. ¿Olvidasteis que siempre me recupero después de lastimarme?

—Oh —dijo su abuelo, con una gran expresión de alivio en el rostro—. Bueno, eso es bueno. ¡Muy bien, Josh! —Miró a Chris Anvil con esperanza.

Pero Chris solo le devolvió una mirada sombría.

—Eso no justifica lo que hiciste—dijo con un tono severo.

—Papá, estoy bien, solo cansado —dijo Josh. Ha sido un día muy... largo. Me duelen las piernas y tengo hambre. Miró a su abuelo y sonrió. Lo logramos. Los encerramos.

—¿En serio? ¡Ese es mi chico! —Los ojos de Randy se iluminaron y se echó a reír.

—¿Hiciste qué, exactamente? —preguntó la madre de Josh con las cejas arqueadas y un marcado tono de irritación en la voz.

—Mamá, hice que el abuelo me entregara a Niris. Era la única manera de que el plan funcionara.

—¿Plan? ¿Qué... plan?—preguntó entre dientes.

—¡El plan era evitar que los asesinaran a todos en sus camas! —exclamó Josh, sintiendo que le venía otro dolor de cabeza. Esta vez más fuerte—. O que los metieran en bolsas negras y los torturaran hasta la muerte en algún centro de detención secreto del gobierno. ¿No lo ven? Ustedes corrían peligro; ustedes siguen siendo la responsabilidad, no yo. El FBI los tenía como rehenes. La única forma de que se fueran era si conseguían lo que querían: a mí. Como el abuelo es el mayor, pensarían que él estaba al mando. Tuvo que entregárselo para que creyeran que era legítimo.

Emily se cruzó de brazos y desvió la mirada. —¿Crees que se lo creyeron? Podrías haber hecho otra cosa —murmuró.

—¿Cómo qué, mamá? —gritó Josh, con las sienes palpitando—. ¿Matarlos? ¿Quieres que tu hijo cometa un asesinato? Bien, claro que sí, mamá; el único problema es que eso no habría detenido a la gente encargada de vigilarte si algo le pasaba a Niris. Tenía que hacerlo él mismo. Y lo hizo cuando pensó que me tenía. Niris iba a... —Se detuvo y tragó saliva.

—¿Qué? ¿Qué iba a hacer? —preguntó ella.

Josh sabía que no podía contarle lo de los clones que se habían apoderado de la escuela. Hasta donde él sabía, eso seguía siendo un secreto.

—Niris intentaba secuestrarme y quería usar mis poderes; eso fue lo que dijo —respondió con una mirada—. Lo mismo que ese cretino de Twirzog. Ahora le toca a él ser el prisionero.

—¿Y qué vas a hacer con él? —preguntó Chris.

Justo en ese momento, Kodi llegó corriendo, sin aliento. Miró a Josh con los ojos muy abiertos y llenos de ansiedad.

—Estoy bien, Kodi —murmuró Josh, poniéndose de pie. Pero se desplomó cuando sus piernas temblaron incontrolablemente y cedieron. Cayó de bruces al suelo.

Oh, genial, pensó. Eso no estuvo nada bien.

Enseguida, Chris lo alzó en brazos como si fuera un bombero. Salió corriendo hacia el portal, con el rostro endurecido, mientras Josh intentaba zafarse de su firme agarre.

—¡Papá, espera! —gritó. ¡Encontré a Junior! ¡Déjame... vamos! ¡Ayúdame a caminar! —Intentó liberarse a patadas.

Chris se limitó a mirar impasible a su hijo y aceleró el paso.

—Escúchame —dijo en voz baja—. Sigo siendo tu padre y esta es... la única manera en que puedo ayudarte ahora mismo. Así que déjame hacerlo.

Josh sabía que discutir era inútil; no serviría de nada. Pero ver la procesión que lo seguía le hacía sentir débil e indefenso, y pocas cosas odiaba más. Las palabras del matón del FBI resonaron en su cabeza. No eres nada, Anvil. ¿Me oyes? ¡No eres nada!

Su mente repasaba muchas de las palabras que le habían dicho sin miramientos. A pesar de lo que decían sus padres, sabía que no era inteligente.

Y ahora ni siquiera podía caminar.

—¡Encontré al gato! —exclamó Kodi al acercarse al portal—. Lo traeré. —Hizo una pausa—. Espera. Veo otro.

—Vi unos cinco allá atrás —murmuró el abuelo Randy—. No sabía que les gustaban los gatos.
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ESTO ES ASQUEROSO.

A Josh le costó muchísimo quitarse toda la sangre del pelo y de la piel. Pensó que tendría que pagar las camisetas rojas de su propio bolsillo, ya que ambas habían cambiado por completo de color. No es de extrañar que sus abuelos se asustaran tanto. Debía parecer el cadáver de una película de terror muy mala. Sin embargo, su madre pareció tomarse el—Reto de los Jerseys—como ella lo llamaba, como un desafío personal. Mientras él estaba sentado en la mesa del comedor, devorando unos nachos, con Junior ronroneando en su regazo (el de la verdadera familia, esperaba), ella se puso a trabajar en su armario de limpieza.

—Veamos—dijo, extendiendo la mano hacia su estante y su infinidad de productos de limpieza—. Amoníaco, lejía, bicarbonato de sodio, vinagre y agua oxigenada. Es un comienzo. Ah, espera: ¡amoníaco y lejía son la combinación perfecta! Hay que tenerlo en cuenta.

Josh miró el reloj redondo de la pared del comedor, que marcaba las 9:32 p.m. ¿En serio? Parecía mucho más tarde. Su padre estaba sentado en la sala, hojeando su última revista del Club Basset Hound Tally Ho, mientras los dos perros yacían a sus pies, jadeando felices. Parecían gemelos con sus orejas aterciopeladas y sus manchas cubiertas de arena. Los humanoides de Leiasam merodeaban por allí, con Jana y Libby, gemelas de pelo largo y oscuro, observando a
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